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NUEVO MOTOR.

E n tre  los obsequios in te resan tes  que  el hom bre  con ci producto 
d e  sus desvelos p ued e  h ace r  á  sus se m e ja n te s , n inguno  d e  u n  in te rés  
tan  sobresalien te  como los q u e  se  d ir igen  a! aum ento  d e  sus faculta­
des , proporcionándole medios económicos d e  ven ce r  los obstáculos 
a u e  se  oponen á  sus d eseos , y  d e  em p ren d er  nuevos caminos q u e  le 
d ir ijan  al p o d e r ,  á  la  sab iduría  y  á la  g loria.

Los m otores ó  ag en te s  p roducto res  de las fu e rz a s , q u e  el homlire 
h a  descubierto  y  aplicado a sus n eces idades , h an  sido el fundam ento 
)odcroso d e  las r iquezas  y  de las com odidades-de la  v ida . Poi' ellos 
lan estra ido  los productos d e  las en trañas  d e  ia  t i e r r a , trasto rnado  

su  supertic ie  , t raspasado  los m a re s  y  puesto  en  comunicación los con­
tinen tes  m as re m o to s , estableciendo el com ercio q u e  fam iliariza  las 
producciones de todos y  p o r  todos los países  de la  t ie r ra .

Los ag en tes  q ue  conocieron nuestros abuelos p a ra  p roducir las 
fuerzas q u e  aplicaban  á su  se rv ic io , llenaban  todos sus deseos en  este  
p u n to , p o rqu e  no podían im ag ina r  los ventajosos efectos q ue  hemos 
alcanzado en  nuestros días. L a  l'qerza de los an im ales , la  g raved ad  
de las ag uas  y  la  de otros cuerpo s , el m ovimiento d e  los vientos y  la  
fuerza  elástica de los u iu c l le s , son los m otores q u e  p o r naucbos siglos 
h a n  p res tado  al hom bre sus beneficios ésclusivam ente. G randes h an  
sido los resultados q u e  se  han  obtenido p o r  las aplicaciones de estas 
fue rzas : pero  ¿cóm o com pararlos con los que  p roduce  el vapor apli­
cado como fuerza  motriz ? ¿ qué  hic ieron nuestros an tepasados q ue  
riva lizara  en po d er  co a  la  velocidad d e  n uestros  caminos de h ie rro?  
¿cuándo  pudieron  su rca r  los m a res  sin tem or á  las ca lm as , y  sin  la  
)cnosa dependencia  d e  los v ien tos?  L a  aplicación del v ap o r como 
ucrza  traspo rtab le  á  todos los s i t io s , h a  enriquecido la  indus tria  y  

producido mas a d e la n to s , que  todos los dem as ag en tes  m encionados 
en el la rgo  período q ue  hoy  c u en tan , desde el m om ento  de su  p rim e­
ra  aplicación.

A p esa r  de es tas  ven ta jas  del v a p o r ,  lo costoso d e  las m áquinas
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p a ra  ponerle  en  ju e g o , el continuo alim ento de combustible y  la  p r o -  
¡ension á  la  descom postura p o r  la  complicación del a p a ra to , unidos á  
os accidentes desag radab les  que  suelen  aco n te ce r , rec lam an  una  sus­

titución que  sin am inorar en  nada  los e fec tos, p ongan  á  salvo todas 
estas dificultades. . , , ,  ,

H ace a lgún  tiem po que  e n tre  los fluidos im ponderab les-hay  uno 
q u e  se  indica como el destinado p a ra  verificar e s ta  sustituc ión ; éste 
fluido es e l e lec tro-m agnético , á qu ien  las a r te s  y  las ciencias v a  r in ­
den  h om en a je ,  porque con sus efectos se  h a n  adornado bajo diversas 
fo r m a s , y  esp eran  au m en ta r  de d ia  en  d ia  su  engrandecim iento . Con 
e fec to , h a ce  algunos años que  al e s tu d ia r los fenómenos de las cor­
r ie n te s  eléctricas e n  las p i la s ,  no ta ron  los observadores el d.esarrollo 
d e  u n a s  fuerzas p a r t ic u la re s , q ue  podían se r  aplicadas ventajosarnen- 
te  á n u es tra s  n eces idad es , disponiéndolas de u na  m a n era  convenien­
te .  D esde este  tiem po se h a n  inventado  varios a p a ra to s  m as ó menos 
b ien d isp ues to s , que  si b ien no h a n  surtido todo el efecto apetecible, 
h a n  indicado al menos el camino p a ra  o b ten er las m ejores c ircunstan ­
cias en  su  aplicación. _ . - ,

H oy  con u n a  satisfacción indecib le , tenem os á  la  v is ta  la esp lica- 
cion d é  los hechos q ue  M. P a g e , p rofesor de ciencias na tu ra le s  en  el 
institu to  de Smithson acaba de. ob ten er po r  resultado d e  sus curiosas 
investigaciones; este  observador se  esp licade l modo s ig u ie n te : «An­
te s  de p o c o , d ic e , la  acción electro-m agnética h ab rá  destronado  al 
v a p o r , y  se  constitu irá  en el m otor adoptado genera lm en te . P a ra  con­
fi rm ar estas p a l a b r a s , h a  ejecutado en  presenc ia  d e  su  auditorio , 
a lgunos cspen m en tos  q u e  h an  causado la adm iración. P a rece  que  u n a  
b a r r a  d e  h ie rro  del peso  de 160 l i b r a s , fué suspendida p o r  la  acción 
m a g n é t ic a , tom ando u n  m ovimiento ráp ido  d e  a r r ib a  á  abajo y  mo­
viéndose con ta n ta  facilidad en  el a i r e , como si fu e ra  u n a  ligera  plu­
m a ,  sin  te n e r  e l m enor punto  de apoyo  a p a re n te .  L a  fue rza  ( ue obra­
b a  sobre la  b a r r a , fué evaluada en  íinas 300 l ib ra s , y  obraba  á unas 
40 pu lgadas de d istancia. E l p rofesor a seguró  q u e  ta n  fácil le seria  
e le v a r  e s ta  b a r ra  á 100 p ies como á las 10 pulgadas,- y  que  lo mismo 
e jecu ta ría  con u n a  b a r r a  que  p e sa ra  80 a rro b as  q u e  con o tra  q u e  p e ­
s a ra  40 0 0 ; que  aquella fuerza  podría  aplicarla  á  la  acción de u n  m ar­
t in e te  ó á  cua lq u ie ra  o tro  obje to , del modo mas sencillo, y  h ace r  una 
m áqu ina  q u e  se  e le v a ra  6 ,  12 , 20 ó m as p ié s ,  si fuese  necesario  en 
cad a  movimiento.

D ice q u e  no es posible fo rm arse tina idea del estallido y  la  luz que 
produce  la  chispa eléctrica  cuando se  la  escita á  c ie rta  dis tancia  de su 
a p a r a t o ; p a rece  que  no se  diferencia  de u n  tiro  de pistola.

P a re c e  q u e  el profesor h a  m ontado en seguida u na  m áqu ina  de la 
fuerza  de cuatro  cab a l lo s , q u e  pone en movimiento p o r  u na  pila con­
ten ida  en n n  espacio de t r e s  p iés cúbicos. E s ta  pila no se parece  
á  n inguno  d e  los ap a ra to s  m agnéticos ordinarios. E s  una  m áq u in a  de 
doble efecto que  tiene  dos .p iés  d e  juego  e n  el m ov im ien to , y  reun i­
d as  la  m áqu ina  y  la  p ila  p e sa n  80 arrobas.

Cuando se  com unica la  acción m o tr iz , que  se  verifica p o r  m edio 
de lina p a la n c a , se  pone la m áqu ina  en m ovimiento dando 114 golpes
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po r minuto, Aplicada á u n a  s ie r ra  c ircu la r  de diez p u lgad as  d e  d iá ­
m e tro  destinada  á c o rta r  hojas de m a d era  d e  u n a  pu lgada  d e  g rueso
producía  80 golpes p o r  minuto. i ' o  5  ,

La fuerza q ue  o bra  sobre el pistón q ue  asciende el espacio d e  dos 
p ie s ,  s e  evalúa  en  600 libras cuando la m áqu ina  m archa  con lentitud- 
•a velocidad p uede  au m en ta rse  s e g u a  conviene.

Lo m as in te resan te  d e  e s ta  cuestión  es el precio  á q ue  se  p ued e  
o b tener esta  fuerza. , *

M. P ag e  ba dem ostrado que  el precio de e s te  nuevo m otor le  ha 
reduc ido  a  menos de lo que cuesta  el vap o r  b a jó la s  condiciones ordi­
n arias . i in  las condiciones actuales p a rec e  q ue  e s ta  n uev a  m áqu ina  
consum e p o r  d ía  tre s  lib ras  de zinc p o r  la  fuerza  de cada  caballo . Lue­
g o  que  d esaparezcan  los muchos defectos q u e  en la  actualidad  debe 
te n e r  corno invento n a c ie n te , y  que  se  construya  en  g ran d e  escala 
a p a re c e rá  u n a  ecopomia respe tab le  com o.es de p resu m ir .  ’

P o r  ahora  bástanos sab e r  q u e  existen  estos h e ch o s : q ue  lisongean  
n u es tra  esperanz.a, y  no debem os d u d ar  q ue  se  halla  p róxim o el dia 
en  q ue  po r el influjo d e  este  agen te  veam os u n  trasto rno  ventaioso en 

^ ‘fposicioíi d e  n u es tra s  m á q u in a s , ocupando el vap o r  u n  lu g a r  rauv 
su b a l te r i io , a p e sa r  d e  la  p re fe ren c ia  que  en  la  actualidad m e rece  
so b re  todos los d em ás ag en te s  mecánicos.

S E C C IO N  S E G U N D A .

PRP>ClPIO.S G E N E R A L E S  D E  F ÍS IC A .

¡ h  la s  m á q u in a s .

(C o n l in u a c io n .)

E sta  m áqu ina  tom a nom bre  d iferen te  según  la  posición de su  eje. 
t u a n d o  este  se  ba ila  colocado en  sentido h o r izo n ta l , q u e  es lo m a s  co­
m ún  , se  llam a l o m o ; cuando su  eje e s tá  p erpend icu la r ai horizonte 
como SI c laváram os u n  palo en  la t ie r ra  , tom a el nom bre de ca b re s ­
ta n te  : e s ta  m áqu ina  solo se  aplica cuando se  p re ten den  m o ver pesos 
m uy  poderosos.

O tra  de las m áqu inas simples es e l plano inclinado. E s te  consiste 
en  una  superficie p lana  como el tab lero  d e  u n a  m e s a , á  q u ie n  se  le  
hace p e rd e r  la  posición horizontal alzándole de u n  estrem o y  del otro 
no . Posición horizontal es aquella  que  tien en  todos los objetos que  se  
encu en tran  colocados en el sentido d e  la superfic ie  d e  la  t ie r r a ,  como
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la s  m e s a s , los pisos d e  las habitaciones y  todas aquellas  q ue  sostienen 
ios objetos sin  nacerlos r e s b a la r .  P a r a  q u e  u na  superficie esté  b ien 
h o r iz o n ta l , es necesario  q u e  no so incline á n ingún  lado m as que  á  
otro  e n  ¡o m as m ín im o , y  q u e  colocando sobre elTa u n a  hola  b ien re ­
donda de m a rf i l , d e  v idrio  ó  de o tra  sustancia  a n á lo g a , no ru e d e  á 
n inguna  p a r te  y 'que  perm anezca  sin  movimiento en  cua lqu ie r punto  q ue  
se  la  d e j e ; esto es tam bién  lo que  se  llam a e s ta r  á  nivel. U n  ejemplo 
d e  esto son tam bién  las m esas d e  b i l l a r , y  m ejor cjiic Lodo la  superfi­
cie d e  un  líqu ido , cuando es tá  tr a n q u ilo ,  como la d e  u n  estanque  
lleno de a g u a ,  ó la  de otro cua lqu ie r objeto que  contenga osle liqui­
do. A-hora cua lq u ie ra  concibe q u e  si en  u na  m e sa  d e  billar sobre  la  
cual hayam os colocado u n a  de las b o las , hacem os u n a  elevación en  
cualqu ie ra  d e  sus e s t rc m o s , la m e sa  p e rd e rá  su  n ivel ó  posición ho­
r iz o n ta l , v  la  hola  ro d a rá  en sentido de la  incliuacion descendente; 
p e ro  tam b ié n  observare,mos q ue  la  velocidad con q ue  r u e d e , será 
m a y o r  cuanto m a y o r  sea la  inclinación q u e  dem os á  la  m esa. B e  
aqu í podem os sacar po r consecuencia todas las p rop iedades del plano 
inclinado.

E l plano inclinado puede considerarse  tam bién  como u n a  palanca, 
con respecto  á  sus l e y e s ; tiene dos paj-tes análogas á los b razos de la 
p a lan ca , que  son; su  a l lu r a  y  su  lo n g itu d .  S u  a l tu ra  se  considera cu 
toda la p a r te  q ue  elevamos, h ie ra  de' la  h o rizon ta l, y  su  longitud  en 
tod a  la  dis tancia  q ue  h a y  desde la .p a r te  e levada hasta  el punto  mas 
b a j o , ó lo que  es lo mismo todo el la rgo  del ta b le ro  inclinado. O tra  
la r tc  esencial hay  que  c o n s id e ra re n  u n  p lano  inc linado, que  es la  
lase. P a ra  concebir bien esta  p a r t e , figurémonos u n  fucile cuadrado  

q u e  le colocamos cerrad o  sobre una m esa  horizontal: es constante  que  
e n  la  po.siciou q ue  tiene  c e r r a d o , las dos tab las  q ue  forman' el fuelle 
s e rá n  ho rizon ta les  ta m b ié n , pero  si alzamos la  ta b la  sup er io r p a ra  
d a r la  a ire  dejando que  descanse la  inferior p e rfec tam en te  sobre el ta ­
b le ro  de la m e s a , habrem os formado con la tabla  de a rr ib a  un plano 
inc linado , al paso q ue  la  de ahajo p e rm an ece rá  horizontal. ( 1 )  Aquí 
tendrem os y a  la a l tu ra  dcl p la iio , que  se  con tará  desde  el tab le ro  de 
la  m esa  en  q ue  descansa el fu e lle , hasta la p a r te  m as elevada d e  la 
tabla  super io r d e  é s t e , y  la  longitud que  se rá  como hem os dicho toda 
la tabla  s u p e r io r , en el sentido de su  inclinación. Si en  es ta  posición 
aplicam os una  peq u eñ a  plom ada ( ( [ i ie c s  un  hilo con im  pcsito en  un 
estrem o) á la p a r te  mas elevada  del p lano , haciéndola co lgar hacia 
ia  tabla  de ahajo y n iarcam ós en-es la  e punto á donde toque el hilo, 
observarem os q ue  e s ta  señal m a rca  u na  longiVud u n  poco m a s  corta 
que  la q u e  rea lm en te  tiene la  t a b la ; á  e s ta  longitud e s  á la  que  lía- 
iiiamos base  del p la no ; d e  s u e r t e , que  en  los p lanos in c lin a d o s , se 
consideran  rea lm en lc  tre s  c o sa s . q ue  s o n ; la  longitvid , la  a ltu ra  y 
la  base .

(1 ) H a y  q u e  snpuucr  q u e  c! fuelle es de caño.n comO los Cuellos ordina­
rios y  como los de loá h e r r e r o s , p o rq u e  hay  otros fu e l le s , en los cuales 
su  tabla superio r se levanta  eii sentido horizontal sin fo rm ar plano in ­
c linado.
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r a s , y  d ,T ,d,r el pro, ocio p o r  la  hase  del miomo f  lá n “  e’dEé da ó h‘ 
m ism a d a s e  d e  m e d id a ; e l resa llado  se rá  la  f ; c ™ \ r a f d , t í , ™
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oLróSí“ iE srímf;—
y  se  neces ita ra  m enor fuerza  p a ra  contcricrle A q u fv e m o s  tam °

i t r  e t K f  c u a n t o ^ n S o s  g t
tr a d a  siguiendo en esto la  ley  q u e  y a  dejam os d em os-

Dc estas  tre s  m áqu inas sim ples que  hemos m anifestado se Herí

dóurx xfe j!r áü  -«»
E  3» * *  s í  á S

sicion, como las cine se  colocan e n lo s  pozos p a ra  sa ca r  a<^ua v  o l n s  
de e s ta  na tu ra leza . Ya hemos dicho q u ¿  e s ta  c la^ i  S m á f i u i n a  ¿o i.ro 
p o ru o n a  n inguna  ven ta ja  m ecánica con respec to  á  la  fuerza  u n a  vez 
que  es necesario  em p lea r  tan ta  como hace  la  res is tenc ia  L  ?mie 
r e  vence r  ; .p e ro  q ue  facilita  los m ovim ientos, por< u c  n S  su  S i ñ  
qu edan  am inorados lo s  rozam ien tos. L a  p o lea  móvil es a q u e l E q S f v a

ól , y  d e  consigiiicnlc reco r re  con
d i o d o s  los puntos dei espacio  q u e  h a d e  cam in a r . Todo el u u e h n
visto sub ir  las p ied ras  a ios edificios, h a  podido observar q ue  se no 
nen dos po leas p a ra  facilitar esta  o p ¿ r a c i ín : u n a  fija n u í  T  colScñ 
en  l a  p a r  e su p e r io r  po r  la cu a l p a sa  la  c u e rd a  dc^doSde se  t i r a  v

ascend er . ’ ^
Cuando las po leas se  c o m b in an d o  es te  m odo , y a  nroDorcionan 

ventajas m ecán icas favoreciendo á la  f u e r z a , pero  necosftan d S  a iw ^  
lio d e  las cu e rd as .  L as  cu erdas  se  aplican p o r  su  prop iedad  ílexibie 
p a r a  d ir ig ir  las fuerzas a l punto cum se n e í e s i t r  v  S m a s  n a r i  rfi 
v .d i r l a  res is tenc ia  y  d ism im iir la  potencia q u¿  l e  “  e S e a r  
Cuando se  ap lican  las poleas móviles del modo que  hemos índfcado

Í n l f ‘l ‘í« S - ' T  °  in lorw edio  d e  las cuerdas-, que  p a ía  “ d e  unas 
e n  o tra s  dándolas u n a  colocación conveniente  p a ra  que  n ucd a  co rre r  
oda  la  cue rda  sin obstáculo, hasta  q ue  la rcsistenda^ó peí^o haya r l  

corrido  to da  la  dis tancia  que  necesita . E l  peso  se  d ism inuye t n n  h  
p o te nc ia , ta n ta s  cuan tas  v eces se  divide la  cu e rd a  - de su e r te  q u e  si ú 
esta  la  pasam os dos veces q ue  es lo menos q ue  pu ede  S S r e J k  „ ,  
eas mií«iles. y  la  p ie d ra  ó el objeto que  s e ‘h a  5 e  le v a C  nesa cu 

l io  a r ro b a s ,  solo tendrem os q ue  ha ce r  u a  esfuerzo de dos p a ra  v e n -
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cerlas puesto q ue  las cua tro  se  h an  dividido en  las dos c u e rd a s , y  s i  
k s  c u e rS ís  fueran  cuatro  solo, tendríam os q u e  em p c a r  u n a  p o r  la 
S a  c a u s i  p a ra  vencer la  res is tenc ia  , puesto  q u e  la s  cuatro  a r r o ­
b a s  se  h a b r ia n  dividido en  las cu a tro  cuerdas . ____

P o r  esto  se  observa  q ue  cuando los pesos que  se  q u ie ren  e levar 
son m u y  considcrab lbs, se  em plean u n as  a rm ad u ra s  llam adas po íipas- 
/n? n ue  contienen d o s , t r e s , cuatro  ó m as poleas cada  u n a ,  y  q ue  se  
c o b c a n  lo mismo q ue  las sencillas. P o r  mecho d e  todas estas F ' j a s  se 
b ace  p a sa r  la  cu e rda  ta n tas  v eces como ro ldanas,  q u e  es el \e rd a ü e  
ro  Somb?c de las rodajas q ue  form an las p o le a s , hay  a rr ib a  y  abajo, 
d e  m a n e ra  q ue  si c a d a 'pmipasto tiene  t r e s  ro ldanas , hay  que  pasar 
se is  veces la  cue rda  y  c peso se  divide p o r  lo tan to  o tras  seis veces,
V solo h a y  que  em plear u n a  ses ta  p a r le  del peso p a ra  fo rm ar el e q u i-  
L r i o  E l g ran d e  rozam iento q ue  se  v e n l ic a  s iem pre  e n  la s  m aqu inas  
c o m p Íic a d a s ,h a c e  q u e  sea  necesario  em plear m as fue rza  d e  la  que  

ind ican  los cálculos p a r a  vence r  la  res is tencia . ■
E n  cuanto  llevamos dicho respecto  a las p o le a s ,  se  h a  pod do ob­

se rv a r  q u e  á  m edida q ue  se  aven ta ja  en  fuérza  se  va p e rb c o d o  en  
t iem p o’ p o rq u e  si b ien  en  el ejemplo an te r io r  solo se  necesita  la  ses 
t a S ¿ K  ?a fuerza p a ra  v c n c e r '^ l a r e s i s t e n c a ,  Lanibien tiene que 
n a L r  p o r  e l mismo sitio seis  veces mas cue rd a  q u e  si se  o p e ra ra  con 
F a T a r S a ^  en  cuyo caso b a b n a  ( p e  em plear u na

se S i i a  del p lano in c lina do , í ^ l S
q u e  u n a  e sca le ra  d e  c a ra c o l ,  en  l a  cual se. ha lla  envuelto ^  
p lano  q ue  em pieza p o r  la  p a r t e  in ferio r y  acab a  poi la  s « ^ ^  la  
a ifcrencia  q n é  s e  ac v ie rte  es la  de no te n e r  ^ a rc a d o ^  los e s c a l o ^

Yfl m íe el tornillo no es o tr a  cosa q ue  u n  p lano mciinaclo, tacil es 
concebí? q ue  e s ta rá  su je ta  á  las m ism ls  l e y e s ,  d e  su e r te  cjuc cuanto 
m as ¡untas se  e n cu én tren la s  roscas ó  /leíicB del to rn il lo , ta n to  m a s  fa 
d i  s¿?á  d a r le  vu e l ta s ,  p o rq u e  el paso  d e  estas  roscas re p re se n ta n  b  
a l tu ra  del plano y  la  c ircunferencia  del to rn il lo , la  longitud. Lo m is- 
1  J u e  en  e l ? b  J  inclinado y  que  e n  las dem as m á q u in a s , s iem pre  
a u e  en  el tornillo se  q u ie re  aven ta ja r en  fuerza  se  p ie rd e  en tiem po y 
S b e m s a  Í S o  com? m uchas vec¿s lo q ue  se  necesita  es el tiempo y 
no ta n to  la  F ue rza , se  co nstru yen  los tornillos p a ra  e s te  Im  con unas 
ro scas  d e  m ucha  d is tan c ia , p o rq u e  como á cada  vu e l ta  del tornillo 
c S n a t S  b  dis tancia  cpe"^ha) d e  rosca á  r o s c a , cuanto m a y o r  sea  
es ta  d is tan c ia , tan to  m ayo r se ra  el v ia je  q ue  h a g a , p e ro  la  tue rza  que  
h a b rá  a u e  em plear se rá  tam bién  m ay or en  la  m ism a proporción. Esto 
se  toca m alerfalraente  cuando subim os S
n u e  planos inc linados, v  se  adv ie rto  q u e  cuanto  may or d is tancia  iiay 
e n t re  los e sca lon es , tanto  mas p ron to  llegam os a r r ib a , p e ro  a p n ra -  
2  n u e s b a  fu e rza  en  la  m ism a proporción. Muchas v eces se  cons­
t ru y en  los tornillos con t r e s  ó cuatro  g u ia s ,  p a r a  hacer los espacios 
e n tr?  u n a  mism a g u ia ,  m uy  g rand es  con el b n  de q ue  avancen  m u ­
cho : de es ta  m a n e ra  son los tornillos que  se  em p lean  en  el suplicio,
donde lo q u e  se  necesita  es la  p ron titud . ca

P a r a  e je rce r  la  fuerza  en  el tornillo con m a y o r  com odidad, se
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suele adicionar á  sii cabeza  u n a  palanca  m ayor ó m euo i', y  p o r  esto 
se  h a ce  en  las cabezas d e  los tornillos ó b iea u n a  rend ija  ó agu jeros 
p a ra  m e te r  p o r  ellos u n  clavo ú  o tro  objeto m a y o r , segú n  el tam año 
y  e! servicio del tornillo.

E s ta  leve re seña  que  hemos m anifestado, es d e  sum a utilidad  p a ra  
lio c a e r  en  los infinitos e r ro re s  q u e  tan to  abundan  g c u e ra lm e n te , con 
respecto  á  los ap a ra to s  de m ecán ica , y  p a ra  abstenerse  de em pren der 
po r  afición y  sin  los conocimientos princ ipales p rovectos de este  g é ­
nero  , q u e  consum en inú tilm ente el t ie m p o , ia  pac ienc ia , y  los in te ­
re se s  , cuando se  ignora  el fundam ento sobre  que  se  debe  apovar.

Toda m áqu ina  p o r  com plicada que  nos p a re z c a ,  no p u e d e “ conte­
n e r  otros elem entos q ue  p a la n c a s , tornos y  planos íuc lm ad os , cons­
tru idos bajo d iversas  tb rinas. P a ra  com unicar ios movimientos á  las 
d iferen tes  p iezas que  com ponen u na  m áqu ina  y  á  los dem as aparatos 
que  d epen deu  do e l l a ; y  p a ra  cam biar la  dirección d e  estos movi­
m ientos CE el sentido que  c on v ien e , se  em plean las c u e rd a s , la s  cor­
re a s  flexibles y  las ru edas  den tadas. E sta s  se construyen  d e  formas 
m u y  d iversas  que  están  en  arm onía s iem pre  con la  clase d e  m ovi­
m ien to  q ue  se  q u ie re  p roducir.

Los m otores q u e  se  em plean p a ra  p roduc ir  el m ovim ien to , son: 
la -g ravedad  de los c u e rp o s , el impulso de los v ien tos, la  fu e rza  d e  los 
am raa les , la  q u e  se  desarro lla  en  los m uelles , que  se  ap lican  bajo 
form as d iv e r s a s , y  p rincipalm ente  la  del vapor.

L a  m as b a ra ta  y  constante es la  que  proporciona la  g rav ed ad  de 
las ag u as  en su  d e sc e n s o : es ta  fuerza  p u e d e  se r  adem as d e  mucho 
poder , po r la  cantidad q u e  se  acum ule  cuando se  n eces ita : las má­
qu inas que  se  disponen p a ra  rec ib ir la  son tam bién  poco complicadas; 
y  de consiguiente de poco c o s te : cuando las c ircunstancias locales p e r ­
m iten  d isponer d e  este  a g e n te , las m anufac tu ras  pu eden  te n e r  un 
p rec io  m as cómodo q u e  en  los casos contrarios .

{Se  continuará.)

S E C C IO N  T E R C E R A .

FABRICACION D E  LOS JABONES.

se

(  Concbision.J

So rev u e lv e  b ien todo p a ra  q ue  la  m ezcla se  incorpore, y  después 
de dos horas  d e  reposo  se  vac ia  en  los m o ld e s : estos pueden  s e r  unas 
cajas d e  m a d era  como las de las fabricaciones an terio res .

. L a  solidificación d e  este  jabón  se  verifica en  ve in te  y  cuatro  horas , 
a! cabo de la s  cuales se  pu ede  c o rta r  en  la  form a q u é  m ejor con­
venga .
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-  7 2  -

T r,s inaleses le  fabrican  con n uev e  p a r te s  de sebo y  una  de aceite 
de o liv a s ,  resu ltando  d e  aqu i un  ja b ón  de u n a  calidad escelente.

J a h m  de ro sa .

P n ra  fabricar este  ja b ó n , se  funden e n  u n a  ca ldera  que  se  caben- 
, a  a f t o  J m S v a ¿ o r , <3 libraa da j . b o a  da a a a d a  da ok-

la m en te  y  se  la  incorpora  la  esencia en la s  dosis q u e  s ig u e n .

E sencia  d e  ro sa s  •1000 granos.
E sencia  d e  c l a v o .   300 d.
E sencia d e  can e la .................................
E senc ia  d e  b e rg a m o ta .  • ¿o'i ‘n.

P i r a  ob tenerle  coloreado se  le  a ñ a d e n  u n as  3 onzas de l ic rro e lb n . 
I r r e v n e " ^  b d o  , se  de ja  en fr ia r  y  se  v a c a  en los

m oldes. J a b ó n  d e  ¡ lo r  de n a r a n ja .

E ste  iabon se  fabrica fundiendo 30 lib ras  d e  jabón  d e  sebo de c a r -  
n e r f  y  A  a c c K ^ ^  despnes de b ien  fundido y  revuelto  se

le  añaden  á  la  m e zc la :

D e  esencia  de P o rtu g a l.
D e  a m b a r .............................
D e  v erde-am arillo .

onzas, 
id. 
id.

 ..........................  J y  1,2 id.
D e  m im o   j i

S e  revue lve  m u y  b ien  y  se  p a sa  á  los m oldes.

J a b ó n  d e  a lm e n d r a s  a m a r g a s .

en  fas p roporciones s igu ien tes .

JaboB d a  s a l » . ...................................... <»»
Esencia de a lm endras am argas. . l  lu .

J S s o í a V s t a  p a ra  v ac ia rla  en  seguida  en los m oldes.

¿ s a - = ¿ s s - - « - £
que contiene á  la  sustancia que se h a  de calentar.
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J a b ó n  d e  aceite  de cane la .

E s te  ja bó n  se  form a con 30 p a rte s  d e  jabón  de sebo y  20 d e  jabón 
d e  ace ite  de palm a.

Se funden  estos dos jabones reunidos en  u n  poco de a g u a ,  y  cuan ­
do y a  están  b ien m ezclados, p a ra  lo cual se  revue lven  b ie n ,  se inco r- 
p o ran  las esencias e n  estas p ro p o rc io n es :

P a ra  SO libras d e  este  jabón  m e z c lad o :

E senc ia  d e  canela .......................................7  onzas.
E sencia  d e  sa sa frá s  1 1[2 id .
Esencia  de b e rg a m o ta  1 1j2 id.
O cre  am arillo  1 bb ra .

D espués de b ien revuelto  ,é in c o rp o ra d o , se  d e ja  en fr ia r  y  se  pone 
en  los moldes.

J a b ó n  d e  a lm izc le .

E ste  se  fab rica  haciendo la  m ezcla  anted icha  d e  los dos jabones, 
em pleando las p roporciones y  los arom as q ue  s ig u e n :

P a r a  SO lib ras  del jabón  m ezc lado , se  p o n e n :

Polvos d e  clavo de especia . . . 5  onzas.
id . de r o s a ...................................... o id.
id. do e sp ec ia ...............................   5  id.

E senc ia  d e  b e rg am o ta .............................. 3 id.
Esencia  d e  alm izcle .........................., . 3  id.
O cre  o scu ro ................................................... 4  id.

Guando todo es tá  b ie n  incorporado se  p a sa  á  los moldes.

J a b ó n  l ig e r o .

E s te  jabón  es m u y  vo lum inoso , aun  cuando no contiene m ay or 
cantidad d e  m a te r ia  q ue  el o t r o , bajo el mism o vo lüm en: solo se  le 
p uede  fo rm ar con el jabón  de a c e i te s , p e ro  d e  n inguna  m a n e ra  con 
el d e  g ra sa s .

P a r a  p la b o ra r  e s te  jabón  se funde u n  jabón  de aceite  cualqu iera , 
añadicndolc u n a  sétim a ú  octava p a r te  d e  a g u a  y  batiéndole sin cesar 
ba s ta  q u e  se  fo rm e u n a  espum a qqe  abu lte  u n  'doble lo m enos de lo 
que  abulta  la m ezcla q ue  se  ha puesto . C u and o  y a  se  encuen tra  en 
es ta  disposición , se  la  vacia en los m oldes y  se  la  deja e n f r ia r ; este  
jab ó n  es m u y  espumoso.

J a b ó n  t r a s p a r e n te .

E s te  se  e labora  tom ando ja b  on d e  sebo b u e n o , y  reduciéndolo á 
b iru ta s  ó P aspaduras q u e  se  dej a  n  seca r  b i e n : estas se  ponen en  u n a  
ca lderila  d e  c o b r e , con un  peso i g u a l  a l suyo d e  alcohol ó esp íritu  de 
vino y  se  la s  disiicíve á  n ii fuego m u y  s u a v e , ten iendo  la precaución  
d e  q u e  no se le van te  l l a m a ,  p a r a  e v i t a r  el q u e  el alcohol se  iiiilame. 
Luego q u e  toda la  m ezcla  e s tá  b i e n  l iq u id a ,  se  qu ita  el fuego y  se
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deja rep o sa r  ia  mezcla. D espués de h a b e r  pasado cuatro  ó seis ho ras  
se  v ie r te  en los m oldes, q u e  d eb e rán  se r  de hoja  de la ta .  E s  necesa ­
rio  te n e r  cuidado al v e r te r le  d e  q u e  no pase  á  los m oldes sino la p a r ­
te  c la ra  y  d e  n iuguua  m a n e ra  las, h eces que  se  cucuervtran aeposi

E s te  jabón  no adq u ie re  su  tra sp a ren c ia  p erfec ta  ha s ta  q u e  es tá  
b ien  seco , p a ra  lo cual han  d e  p a sa r  dos ó tre s  sem anas.

Si se  le  q u ie re  d a r  color p a r a  q ue  p resen te  u n  aspecto  m a s  g r a to , 
es hecesario  em p lea r  unos colores q ue  sean  solubles e n  el alcmiol, 
p a r a  q u e  n o 's e  opongan á  la  herm osa tra sp a ren c ia  d e  la  p a s ta .  F a ra  
e l color d e  rosa  se  le pone u n a  disolución d e  orchilla en  el filconol, y  
p a r a  e l am arillo  se  em plea  la cú rcum a  tam bién  d isuelta  en d icho vehí­
culo v  es tas  disoluciones se  añad en  á  la  p as ta . • . '

Cuando se  fabrica e s te  jabón  e n  g ra n  c a n t id a d , se  p rac t ican  las 
disólncioaes d e  las m a te r ia s  colorantes en  u n  a lam bique com ún , a  lin 
d e  rec o g e r  la  p a r te  d e  alcohol q ue  se  volatiliza por el c a lo r , y  evitar 
p o r  e s te  m edio su  p é rd id a , q u e  e n  las g ran des  fabricaciones siem pre  
e s  d e  consideración. E l esp íritu  q ue  se  volatiliza se  recoge en  u na  v a ­
sija después  d e  hace rle  p a sa r  p o r  u n  se rpen tín  q ue  se  halla  in trodu ­
cido e n  ag u a  bien f r ia ,  lo mism o q u e  cuando se  fabrica  el aguard ien ­
te  P racticando  por es te  m edio la  disoluciou. d e  l a  p a s t a , se  ev ita  a t 
mismo tiempo el pe lig ro  de q u e  se  iüilam e el a lco ho l, po r  e s ta r  el. 

a lam bique tapado.
J a b ó n  b la n d o  d e  to c a d o r .

L a  fabricación d c l  jabón  blando d e  tocador e s  la  m ism a q u e  la  del 
ia b o u b lan d o  co m ú n , con  la  sola diferencia  de q u e  p a ra  el d e  tocador 
s e  em plea  la  m an teca  de pu e rco  en  pe lla ,  sm  in te rp on er  n inguna  o tra  
g ra s a  Antes de p a sa r  á la  cocion dcl ja b ó n , es preciso  p re p a r a r  b ien 
fa  m a n te c a , p a ra  lo cu a l se  la  m achaca  e n  u n  m o rte ro  de p ie d ra  ü e s -  
pucs d e  h aberla  separado  todas la s  m em branas ó películas q ue  la cu -  
ircn  Y se  la  funden al baño m a r ía ,  pasándola d espués  a l tr a v é s  de 

u n  lienzo claro  p a ra  q u e  pase  m uy  lim pia sin n m g u n a  p a r te  carnosm  
P re p a ra d a  d e  e s te  m odo, se  procede a la  jabon izac ion , poniéndola en  
la  proporción  d e  tr e s  p a r le s  d e  é s ta  y  cu a tro  y  m edia  d e  lepa  d e  p o ta ;  
s a c á u s t i c a ,  q u e  m a rq u e  17 grados. P rac ticaao  es to , se  e leva  poco a  
poco la  te m p e ra tu ra  hasta  que  la  mezcla em pieza a  h e rv ir  y  se  la 
sostiene de es ta  m a n e ra  h a s ta  q u e  se  form e u n  em pastado pertec to . 
C onseguido e s to , se  av iv a  el fuego a  fin d e  ev ap o ra r  e l esceso d e  
a - u a  lo mas p ron to  posib le . Cuando la  evaporación  h a  cesado y  la 
p a s ta  adquirido  m ucha consistencia p a ra  no po derla  rev o lv e r  tac il-  
m e n te ,  s e i ia c e  te rm in a r  la  operación  y  se  p a sa  la  pa s ta  á  los botes

E ste  jabón  Lieuc una' b ia n eu ra  m u y  so b re sa lien te , cuando e l proce­
dim iento se  h a  seguido con mucho cuidado.

C r e m a  d e  a lm e n d r a s .

L a  elaboración de la  c rem a  difiere m u y  poco d e  la  q ue  hem os d es ­
crito  p a r a  el jab o a  b lando  que  a n te c e d e : l a  m an teca  debe  p re p a ra rse
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del mismo m o d o , pero  la  fusión se  h a  de h acer e n  vez de vasija  de 
c o b re ,  en  una  cápsula d e  p o rce lan a , Y en vez del bafio m a ria  p a ra  
com unicar el ca lo r ,  h ay  q ue  em plear e l baño d e  a rena . ( 1 )  P a ra .fu n ­
d ir la  se  ponen cinco p a r le s  que se  revuelven  sin  cesar con u n a  espá ­
tu la  d e  m a d e ra ,  basta  q u e  el liquido tom e un aspecto  lechoso, á cuyo 
t ie m p o  se le  añade  u pa  p a r le  y  un cuarto  de lejía de potasa q ue  m a r ­
q ue  3 6 g ra d o s ,  y  asi se  vcrílica la  jabonizocion. D espués d e  haber 
sostenido u n  fuego m oderado po r  espacio de una h o r a , se  p resen ta  
en  la  superíic ie  una c ap a  de ace ite , y  la  p a s ta  jabonízada perm anece  
en  el fondo e n  form a d e  cuajarones. A es te  tiem po se añad e  o tra  c a n -  
d idad igual á  la  a n t e r io r , do la  m ism a le jía  y  a l mismo g ra d o , se  re ­
vuelve  íiien toda la  pasta  y  concluye la  jabonizacion. A  continuación 
d e  esto se  deja cociendo la  pasta  por espacio de t r e s  ó cuatro  horas, 
b a s ta  q u e  tome la  con sis ten c ia , q u e  se  ad v ie r te  po r  la dificultad 
crue h a y  p a ra  revolverla . Concluido e s to , se  la  ba le  b ien y  se  ii ilro- 
auce  la 'capsu la  que. la  contiene en  u na  p ila  ú  o tra  v asija  q ue  conten­
g a  ag u a  c a l ie n te , p a r a  que  el enfriam iento  sea  m uy  le n to , y  cuando 
es te  se  h a  co nseg u ido , se  puede  da r  por concluida la  operación. P a ra  
d a r  á  e s ta  c rem a  el aspecto  n a c a ra d o , se  la  m achaca  coa  mucha fu e r ­
za  en u n  m orte ro  de p ie d r a , y  p a ra  com unicarla e l olor d e  las a lm en­
d ra s  q ue  debe  t e n e r ,  se  le  incorpora  la  cantidad conveniente de esen ­
cia d e  a lm endras a m a rg a s ,  a l tiempo de b a t ir  la pasta  la  ú ltim a vez 
en  la  cápsu la  d e  p o rc e la n a : e s ta  can tidad  es re la tiva  al gusto dcl fa­
b r ic an te ,  de modo que  p ued e  em pezar p o r p o n c r  poca  can t id a d ,  y  
añad ir  poco á  poco á  m ecida  que  se  va in co rp o ran d o , h a s ta  conseguir 
el g rado  de arom a q ue  se  apetece .

A d c e r íe n c ia  so b re  los  j a b o n e s  d e  to c a d o r .

A tendiendo á  q ue  esta  clase de jabones no es o tra  cosa que  los ja ­
bones formados d e  an tem ano  con la  m a n te c a ,  el sebo y los aceites 
m ezclados en c ie r ta s  proporciones arom atizadas y coloreadas después 
po r  los m étodos q ue  íe ja m o s  in d icad os , es m u y  conveniente  cuando 
se  desean  e lab o rar estos jabones te n e r  hecho con antelación el jabón 
dé s e b o , el d e  m an teca  y el d e  los ace ites  que  y a  hem os dicho jia ra  
este  u so , y  tom ar de elfos las p a r te s  q ue  se  n ec e s i ta n ,  mezcla'rlas, 
a rom atizarlas  y  colorearlas seg ú n  las p roporciones esp resadas .

L a  p reparac ión  en  p e qu eño  de estos jabones , es sum am ente  sen­
cilla; basta  p a ra  ella tener u n a  tinajilla peq u eñ a  p a ra  fo rm ar las lejías 
y  en  su  defecto u n  cán ta ro  de b a r r o , u na  calderilla  y  una  cápsula de 
porce lana  p a ra  fundir el jabón  q u e  se  h a  d e  a rom atizar y  colorear, 
b i  no hu b ie ra  cápsu la  d e  po rce lan a , podrá  se rv ir  e j mismo calderillo 
que  se  ha em pleado p a ra  nacer la  jabonizacion ú  otro m as pequeño .

Los jabones du ros de tocador no se  cortan  e n  m asas g ran d es  sino

( 1) E l  baño de arena  consiste en  calentar arena  fina en  u n a  cazuela  de  
b a r ro  ó de  m e ta l ,  y  se la  coloca sobre  la  h o rn i l la ;  encim a de la  arena, s e  
Coloca lo  q u e  se h a  de  c a l e n ta r , de  m odo  q u e  qu ed e  in tro d u c id o  todo  lo 
m as p o s ib le , y  entonces se  d a  fuego á  la  horn illa . E l  calo r p o r  esfc medio 
es m u y  suave.
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(luc se  le s  d a  formas v a riad as  p o r m edio  d e  moldes á  p ro p ó s ito , en 
q u e  se  introduce á  la p a s ta  después d e  p re p a ra d a ,  y  d e  aqu í resu lta  
la  form a d e  pastillas unas v e c e s ,  o tras  a  d e  b o la s , e tc . E stos moldes 
pued en  se r  d e  v a ria s  sustancias, p o r ejemplo, de boja d e  la ta  , d e  es 
t a ñ o , d e  b a rro  y  a u n  de azufre. . „

P a ra  am oldar e l jab o u  se  le  in troduce  en  los m oldes an te s  de qu e  
tom e toda  su  consistencia; se  le  com prim e b i e n , y  después se  j e  saca 
c o n  cuidado p a ra  q u e  no se  d esagan  la sfo rm as qu e  h a  adquirido . Los 
m oldes son d e  dos p iezas, p a ra  poder sacar las pastillas con íacilidad.

Cuaudo el objeto no es com erciar con es ta  m anufactu ra , sino qu e  
se  e lab o ra  p a ra  el gasto  del m ism o in d iv id u o , no es u n a  casa  esencial 
e l am oldarle  bajo las form as que  se  le esp en de  e n  e com ercio y  como 
e u  es te  caso p uede  se r  m uy b ieu  q u e  uo ten g a  m oldes a  m ano el qu e  
lo  fab rica  le  b a s ta rá  e l qu e  lo v ac ie , eu  a lg u n a  cajita p eq u eñ a  p a ra  
fo rm ar una  especie  de pastilla  de u n  tam año  proporcionado y comodo 
p a ra  el servicio  á  q u e  se  destina .

FIN DE lA  FABniCACION DE LOS JABONES.

E n  e l núm ero  an te r io r  d e  es te  periód ico , ofrecí d a r  conocimiento 
á  mis lec to res  d e  un com unicado tiue fué rem itido  á e s ta  redacción, 
m otivado  p o r la  cuestión  de acreo n áu lica  susc itada  e n  mi num ero  te r ­
c e ro ;  m as habiendo to m a d o , como es ju s to ,  e l S r .  A ionlemayor la 
defensa que  le  p e r te n e c e ,  nad ie  con m e jo res  a rm as  p u ed e  e n t ra r  en  
el com bate d e  l a  d iscu sió n , p rim ero , p o r se r  p e rso n a  in s tru id a  en la 
m a te r i a ,  y  s e g u n d o , p o r tra b a ja r  e n  su p rop ia  causa . P o r  consi- 
g u ieu lc  no h e  tenido la  m e n o r d iíicultad en  suprim ir dicho conium cd- 
do v  tan to  m e n o s , cuanto  qu e  su  coutcnido n inguna  coucxion lieiic 
coii ía  cuestión  c ien li íic a , y  Solo puede considerarse  como u n  desaho­
go de pu ro  p a tr io lism o , donde p o r m as p lausib le  que  sea  el t i n , no 
s iem p re  se  observan  las conveniencias d e  la  razó n . Asi en  voz d e  este  
re sp o n d o  al q u e  el S r. M ontem ayor m e  d ir ige  en  la  P a tr ia  del v ie rnes 
2 5  d e  o c tu b r e , e n  el cual desp u és  de adm itir m i r e t o , m e  señala  
como re ta d o  cam po v a rm a s  p a r a  verificar la  lucha; ¡p e ro  ([ue c a m -  
uo V qu e  a rm as!  E lp r i i i ie ro ,  e s la  a tm ósfera  moditicada seg ú n  los de­
seos del S r .  M o n le m a y o r; las s e g u n d a s , son u n a s  casil as d e  s u  d ia ­
r io  de la  navegación  a tm o sfé r ica , que  como p a r a  p ru eb a  de m i suli- 
c iencia  en  la  m a te r ia , m e  ex ig e  llenar bajo c ie r ta s  ccmdiciones atmos­
féricas , sin  p roporc ionarm e los datos p r in c ip a le s , y  bajo los auspicios 
d e  u n  le n g u a je  e n  g ra n  p a r te  desconocido p a ra  lodos escep lo  p a ra  el 
S r  b lo n te m a y o r , com o c read o r s u y o ; lo q u e  no puedo  conceliir es lo 
q u e  d esea  como resu ltad o  d e  m i t r a b a jo , pues n a d a  h a y  en  e l proble­
m a  q u e  m e p ro p o n e , q u e  m e in d iq ue  sem ejan te  c irc u n s ta n c ia ; p e io
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si como presum o es la  velocidad que  p o d rá  ad q u ir ir  su  a p a r a to , p a ra  
sab e r  en  cuanto  tiem po llegaria  á  Medina-Sidonia, forzoso es que  ade ­
m as d e  los m uchísimos datos que  lo fa ltan  al p rob lem a, m e  p ro porc ione  
el d e  la  fuerza de im pulsión q u e b a  d e t e n e r  su  m áquina de popa á  p ro a , 
p a ra  que  combinándola con a q ue  h a  de p roduc ir  una  velocidad de 
30 pies po r  s e g u n d o , ocasionada po r  u n  viento q u e  afecte  a l eolo por 
la  p a r le  de b a b o r ,  segú n  se  supone , p u e d a  ob tener la resu ltan te  de 
estas  fuerzas c o n v e rg e n te s ,  y  deducir después el esfuerzo de la  a t­
m ósfera  en  la  p a r lo  d e  la  p r o a ,  cu y a  superficie n o  conozco, como 
tam poco la  de a s g a b í a s ,  fo q u e s , g lo b o , e t c . ,  circunstancias ind is ­
pensab les si b e  de cum plir con m i co m etido ; jio rquc  si vo Ic p reg un ­
ta r a  a l S r. M onteraayor ó al m ejor m a rino , cuánto cam inará  po r mi­
nu to  u n  barco  d e  vapor q ue  estoy c o n stru yen do , sin dorio m ás dalos 
que  la  densidad d e  las ag uas  por donde h a  de n a v e g a r , v  el esfuerzo 
que  h a  d e  su frir  en uno d e  sus costados p o r  la  violencia de u n  viento 
q u e  cam ina  con una velocidad de te rm in ad a , seg u ram en te  q u e  se  r a s -  
carian  la s  cejas m as de u na  vez p o r  no te n e r  e l don de ad iv inos, y  
p a ra  responder á  mi p reg u n ta ,  se  verían  prec isados a  ex ig irm e cuánta  
e ra  la fuerza  m otriz de m i m á q u in a , cuán ta  e ra  la superficie espuesta  
al choque d e  las aguas y  cu án ta  la espucs ta  al de los v ien tos, y  por 
ú l t im o , cuál e ra  la  form a de e s ta  superficie y  la  longitud  y  an chura  
de  m i nave. Sin todos estos datos se  h a l la r ia  el S r. M ontem ayor en  el 
mismo conflicto c u  q ue  yo  m e hallo cou su  prodigiosa cu a d r íc u la , en 
la  q ue  advierto  cosas q ue  no e n t ie a d o , o tra s  q u e  confundo y  m uchas 
iiue no encuentro . P o r  e jem p lo , n o sé  á q ue  re fe rir  la  p a la b ra  c r t la n -  
a r i a , en  m e c á n ic a , p o rqu e  no conozco o tras  q u e  las que  en jau lan  los 
p a ja re ro s ,  esceptuando las q ue  publican las m ercancías  en  lo s  luga­
re s  , q u e  tam bién  suelen  llam arlos c a U m d r in ,  en sentido figurado, y  
)or o tro  nom bre p r e g o n e ro s .  Tam poco distingo la  a l tu ra  d é l a  aliiiós'- 
e ra  d e  su g ru e s o , am bos en p iés s e g ú n  allí se  e s p r e s a , y  po r  ú lti­

m o , ín terin  no sepa  la superficie d e  las v e t a s , la  de todo "el apara to , 
e l núm ero  de vue tas que  dá p o r  segundo la  ca lan d ria ,  la  hélice y  el 
c ilindro electro-m agiiB lico, la  fuerza  ascensional del gas  y  o tras  mu­
chas cosas q ue  busco inú tilm ente en  su  contestación, y  q ue  juzgo  in­
dispensables p a ra  h ace r  las correcciones q u e  se  han  de re s ta r  de la 
fu e rza  im pu ls iva , á  l i n d e  o b ten er la  v e rd a d e ra  velocidad, confieso 
q u e  m e encuen tro  como agu ja  en  saco d e  paja . A hora si que  d irán  
a lgunos, ya caistc  p o l lo ! ¡ M ire V d. como se dá po r  vencido y  no se  
a t re v e  á 1 e n a r  las c a s i l la s ! v  no d irán  m u y  m al e n  este  último”pim to. 
P e ro ,  sin em bargo , si el S r. M ontem ayor quis iera  responderm e á unas 
cuantas  p re g u n ta s  que  le  h ic ie ra , ta l vez puede q ue  nos com pusiéra ­
mos , aun(]ue no sé  si á  p e sa r  de todo m e ilecidiria á g a s ta r  c  tiempo 
e n  ta n  siipérllua t a r e a , p o rq u ea iu iq u e  los cálculos que  ex ige  no ten­
g a n  nada  do p art icu la r , toda vez que  los dalos estén  en  r e g i a , nece­
sitan  tiem po que  á m í no m e s o b r a , y  una  vez ejecutados y  llenas to­
das las c a s i l la s , nada  habríam os conseguido, respec to  á  ia 'v e rd a d o ra  
cuestión , que  se  ref ie re  á  l a  p o s ib i l id a d  ó i m p o s m l i d a d  de s a l i r  ade­
la n te  co n  la  e m p r e s a  d e  n a v e g a r  p o r  la  a í m ó s f i r n , y  de la  cual so se ­
para  en le ram o n le , m andándom e e jecu ta r esa Inlior a l c a ñ am az o , que
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r e í ™  g a a *  con 1 . t a f »  
to ^ Y  mucho m enos con as y  d K ^ á n í o  P o rq u e
al público en m is  artículos ^  . ¿p -aa ia d a  bo ia d e l cuaderno  de
b a n  d e  saber nuestro s  le r to res ,  f  \ m  e s ta d o . cuyas
li iláco ra , a qo c  nos referimos-, ^  jgg ^osas qu e  v ay an  sa ­
casillas se  h a n  de llenar co'> ^  P • jgjgg ¿ c  v e rif ic a rse , se 
cediendo , v  como llena rse  p a r t ie n -
dediice c laram en le  ^ e  ha lla rían  co n tra rre s tad os  á cada
(lo de unos datos acontecim ientos de la  atm ósfera, ta.n
ins tan te  p o r la  inv e is idad  d e  los acó respondiendo a  las ex i-

v a r i a b le s á  t o á f  cuanto  tiem po
gencias dcl S r .  Y íon tem ayor, P ^ S  e s  e l  objeto d e  su
i r á  á J lc d in a -S id o m a , | : f f „ ^ jJ ¡e rm in a d a  bajo c ie rta  p res ión
ex ig en c ia , cam inando a j  ̂ g gfecte á  su  ap ara to  por
atm osférica y  con u n a  c o m e n te  de q  le  d igo que  no lo se,
la  p a rte  de babor con un a  v g o c id ad  o o n o c i j a x  , íg g ¿ g g ¡ g n g i  ¿ e l

p o rq u e  Ignoro la ':' ‘̂̂ 7M ‘"iP“ 'g  a ,,grato  y  o tros  ínuchos datos qu e  y a  
g lo b o , la  superficie de todo su  a p ^ r ^ o  y ^  , g^griguarlo , por

tengo  cspiiestos. Digo . cuestión  d e  la  p o s ib i l id a d  ó m -
s e r  un  trab a io  que  e n  n a d a  ® ‘ ¿ rq u c  siendo los
p o s ib i l id a d  A v e r i p c a r  este o  cu a  q  n u e  ilusorios h a n  d e  ser
S atos  ilu so rio s , todo e l mundo concilm q u e  ilu^o^^ ̂

los viajes tam bién  '}  ¿  h ace r  im itiles todos los cálculos
la  inconstancia d e  V l% 7 r ra^^^^ d e  mucho p e s o . b e m a -
s iipuestos , y  U l t i m a m e n t e , ^ ^  im posibilidades q u e  encuentro  
nifeslado e n  m is citados ^  g^g

e n  e l proyecto  dcl suiior P d psiru v a . algunos siquie-

y  los m i o s , y  ® S S m lS o  tra b a ja r  en  e l cam po l e  las ü u s io -
r a ,  d e m is  p ronósticos, no J a n d o  e l S r .  M onteraavor deje

B e s ,- qu e  n i f ^ S o " \T neste  te r re n o  ta n  fa lso , v con aquei a  u  ^
razonam ientos bmn e n te n d e o s  J i  d e r r o ta , lo digo con

t o , m e  a p re s ta re  ^  "  Y e T r a c o n te c im ie n lo s  m a s  satisfactorios d e  m i 
s inceridad , se r ia  uno a e  lo sacrifico sin  violencia estas
v i 4 a , p o rq u e  . t e  | t o  *  >" í "  ^ ‘ “ 3 r o  .m o r  propio p o r  a l -  
v ic to r ia s ,  que  solo s irv en  P^ . gg^g que  el n o  sa lis tacer a

gunos mom entos M as "  Y e n  im potencia m ia .  p o r
la s  exigencias del ^  eU n sm O  qu e  h a ce  la  ex igenc ia  es incapaz  
q u e  estoy f  J  ’ ' f  « ob  ¿ o rq u e  á  las te o ría s  e n  que  h a  sonado 
d e  responder a e l l a , " P ' P  P revelac iones d e  la  esperiencia , 
fa ltan  la  sanción d |  k  p rac tica  gj los va lo res

sino p o r q « ® " í ® Y a r S ¿  P e ro  i cuánto  hem os c h a r lad o , y  qu e  poco 
de las can tidades v arian tes . Y ' ^  ipctores e s tén  y a  fastidiados con 
hem os d ic h o ! Prem so  f  lue g ’Y eT o  se T n S e  W
u n a  le c tu ra  ta n  .uionotona e n  ta  q  , _ g  b  p ro a  , la s  g a b ia s , las

e l b a b o r , e l e s t r ib o r , b l i o j a  del cuaderno  de
cas illas , y  eso o ^ a n iz a d o :  p o r  m i

sin  que  se  m e v a y a  la  v is ta ,  a
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p e sa r  de q ue  c o m e  m areo  con facilidad. P o rq u e  acá p a ra  los dos, se ­
ño r  M o n lem ay o r, ¿no  le  p a re ce  á V d. que  la dichosa hoja es u na  al­
g arab ía  , Y que  au n q u e  se  llenaran  todas las casillas como Y d. qu ie re  
con a rreg lo  á o rd e n a n z a , so q uedarían  la  m a y o r  p a r te  de nuestros 
lectores eu  Bavia, sin poder d is tinguir qu ien  de lo s . dos te m a  razón? 
¿N o juzga Y d. q ue  hub ie ra  sido m as acertado  el b a b e r  em prendido 
ese  t rabajo  después de algunos cursos c sp e r im en ta le sp o r  las regiones 
a é r e a s , q ue  no partiendo de m eras  suposiciones que  a  p an to  fijo sabe 
u s ted  h an  d e  se r  con trariadas po r  infinitos acontecim ientos? y ií l t im a -  
m e n te ,  ¿  no le  pa rece  m as inteligible p a ra  nues tros  lectores y  p a ra  
todo el m u n d o , que  cuando yo le  lugo que  su  ap a ra to  no vola­
r á  , que  no reú n e  la solidez n e c e sa r ia , ni la bu ena  disposición, n i o tras 
m uchas cosas, po r las razones q ue  dejo espu es tas , m e  responda  con 
p a lab ras  c laras  y  te rm in an tes ,  dem ostrando  con la  lógica de los n ú ­
m eros q u e  estoy  en un e r ro r ,  p a ra  que  yo  vuelva- á  esponer nuevas 
ra z o n e s , y  Yd. á  contestarlas con la  mism a claridad , ha s ta  q u e  uno 
d e  los com batientes q ued e  tendido en la  a ren a  , echando baba  po r  la 
b oca , como p e rro  d e  p resa  q ue  se  r e t i r a  de su  adv ersario?

C réam e Y d. , am igo m ió , aunque  pa rez ca  u na  pesadez  mi rep e t i ­
ción , le  aconsejo , ó  m as b ien  le  r u e g o , que  exam ine de ten idam ente , 
sino es q u e  y a  lo ha hecho , m i tan  citado artículo dcl núm ero 21 de 
\a  I lu s t r a c ió n  , donde h allará  razones que  no son d e  p ié  de banco, 
puesto q ue  h a n  m erecido  la  aprobación d e  cuantos hom bres sensatos 
han  tenido la  bondad  d e 'r c p a s a r  su v is ta  sobre e l la s , y  s iem pre  que  
ten g a  la  habilidad de d e s t ru i r la s , corro  á Y alverde como u n  g am o , á 
d a r  á Y d. u n  millón de ab ra zo s , si es que  m e adm ite  en su  gracia , 
como-lo espero  , o tras  ta n ta s  e n h o ra b u e n a s , y  á ped irle  mil perdones 
p o r  si le  h e  podido causar a lgún  d isgusto  con m is necedades y  m acha­
qu e ría s  ; p e ro  m ien tra s  esto  no suceda , ocuparem os cam pos contra­
r io s ,  aun  cuando personalm ente  lleguem os a se r  m u y  am igos , cosa 
q ue  no d u d o , p o rq u e  los dos tenem os b u en  carác te r.

P o r  abora  no encuentro  motivo p a ra  e n t ra r  en  contienda hasta  
q ue  Yd. la  to m e  po r  su  lado v erd adero  , p o rq u e  la  m aldita boja está 
como Yd. sabe  tan  em b ro llad a ! . . . .  y  luego  como indica e n  su comuni­
cado , no p a sa r  ade lan te  si no lleno las casillas , creo  que  no hemos 
de ha ce r  g ra n  cosa d e  provecho , po rqu e  la  v e rd a d , yo no m e en tre ­
tengo  en  llenarlas  , m a s  q u e  rae diga que  no couozco los p rim eros ru ­
d im entos d e  la  ciencia aerconáutica .

E spero  no rae u ltra ja rá  Y d. de ese modo , po rq ue  en tonces, yo 
tam bién  tengo  mi geniecito , y  sabe  Dios lo que  sa ldría  po r  esta  boca. 
N ada pues de b ra v a ta s ;  razonam iento  al canto y  ca iga  el que  caiga.

E n  cuanto de ja r á  Yd. en Y a lv e rd e , ciego ó tu e r to  como dice en 
su  com unicado , soy del 'm ism o p a re c e r ;  pero  como esa enferm edad , 
si es ijuc la  p adece  , p ued e  h acerse  contagiosa con perjuicio de te rce ­
ro  , no m e p a rece  fuera  del caso encender u n a  luz jun to  á  su  p u e rta ,  
p a ra  ev ita r  el que  muchos se  a rr im en  y  adqu ieran  la  p ro p iedad  d e  
and arse  dando de torto lones. B asle  po r  a h o r a , y  adv ierto  d e  nuevo, 
que  si consiste el busilis en l len a r  las casillas de ' la  b i tá c o ra , m e  doy 
p o r  vencido y  recom ienda al tiem po m i defensa.
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I la s la  aq u í p a r a  los q u e  esláu  iniciados en  las ciencias.

A h o r a  p a r a  la  g e n e ra lid a d .

Si vo es tu v ie ra  persuad ido  d e  q u e  todos m is lec tores  conocían á 
fondo po r  m is razonam ientos la  ju s tic ia  q u e  rae asiste  p a ra  no satis­
facer la  exigencia  del S r .  M onteraayor cuando m e  m anda  llenar las 
casillas de su  hoja  de b itácora, no p a sa r ía  m as adelan te , po rqu e  im a­
gino q ue  todos estaríam os de acuerdo; p e ro  como b  m a s  n a tu ra l  es 
q ue  se  en cuen tren  u na  g ra n  p a r te  sin  l o s  conocimientos suhcienle» 
p a r a  sab e r  si la  fa lla  d e  datos d e  q u e m e  quejo e s o n o  v e rd a d e ra ,  n e ­
cesito  ind ispensab lem ente d a rle s  u n a  p ru e b a  d e  m i razón  , 
p u ed an  ju zg a r  como los dem as d e  la  situación d e  e s ta  polém ica, p a ra  
esto, rae  dirijo al S r .  M onteraayor del modo siguiente:

S r. M onteraayor.— M uy S r .  mío : Como q u ie ra  q ue  yo juzgue , 
ta l  vez po r  m i falta  de com prensión, u n  a rm a  de m ala  fe a  q u e  \  d. 
m e  o frw c  p a ra  nu estra  conliendá, po rqu e  con los uracos dalos que  nie 
facilita veo imposible su  resolución , espero  d e  su  b o n d a d , ó “ as b ien 
exijo im p erio sam en te , p a ra  q ue  am bos,quedem os en el lu g a r  q u e  nos 
corresponde, que  ejecute  Yd. los t rabajos q u e  a  mi m e  p ropone  p a ra  
p ru e b a ; esto es, q ue  llene las casillas d e  su  hoja  d e  liilacora, sin  m as 
datos d é lo s  q u e  allí se  p resen tan , y  bajo las m ism as condiciones que  
m e  p ropone  p a ra  su  viaje á M edm a-S idon ia , de . a l b r a  lia rom étnca , 
te m p e ra tu ra s  m arcadas  p o r  los baróm etros, velocidad de la  co riieu tc  
d e  viento y  todo lo dem as q u e  allí s e  e sp resa , y  puesto  q u e  el pro  
b ie m a  h a  de s e r  conforme á  su  eolo, p o rq u e  asi m e k n n d ic a ,  espero 
no m e in troduc irá  suposiciones ni guarism os a rb í t r a n o s ,  p o rq u e  no 
admito can tidad  a lguna, de la  cua l no roo p ru eb e  su  ongcu.;l!.s le  t a- 
baio debe ocupar á  V d. m uy  jioco tiem po, p r im ero , po r  s e r  invención 
d e  V d. la  ta l hoja; segundo, p o rqu e  al p roponerm e el p rob lem a, y a  o 
debe Y d. te n e r  resuelto , y  p o r úllimo, por la  g ra n  facilidad q ue  
h a v  en su  resolución segú n  A d . L e  advierto  ijue  te rm inado  su 
traba jo  v  dado al público, lo analizaré  nim uciosam eute y  h a ré  las ob­
servaciones que  c rea  razonables, som etiendo m i juicio a l exam en  de 
las personas acred itadas e n  e s te  género , y  entonces el publico ju z g a ra .

b ie n  conoce Yd. S r. M ontem ayor, que  a  joesar d e  llenas l a s  casi­
llas con todas las liuenas c ircun stan c ias , n a d a  habrem os resuello  re s  
p e d o  á l a  cuestión principal de p o s ib d id a d ó n o  p o s ib i l id a d  d e o i ^ a i  u s ­
te d  co n  s u  a p a r a to ,  y  ( h  la  cual se h a  separado  en te ram en te , in tro ­
duciendo la  m anzana de la  discordia eñ  e sa  m aldita h o ja , q ue  si b ien 
p a ra  nada  s i rv e ,  nos h a rá  p e rd e r  u n  t iem po precioso en  d im es y  ü i -

r e te s  « j
A unque m e te n g a  p o r  un  pesado, encargo  á V d. no re ta rd e  mu­

cho el cum plim iento d e  m i ex igencia , po rq ue  el publico es ta  en  p m - 
cbos, V n u e s tra  opinión no se  en cuen tra  m u v  segura : no le  « a r ia  esta  
indicacLou sino co q la ra  con la  facilidad q u e  V d. debe te n e r  e n  e se  g e  
ñero  d e  Cálculo, v  d e  consigu ieatc  con el poco liem pp que  le ha de 
o cup ar .— Suyo afectísimo serv idor Q . B. S. M .— Luciano M artínez, 

único redac to r de la  A n io rc k a .
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